
Areópagos  
modernos

Pablo, después de haber predicado en numerosos lugares, una vez 
llegado a Atenas se dirige al areópago donde anuncia el Evangelio 
usando un lenguaje adecuado y comprensible en aquel ambiente (cf. 

Act 17, 22-31). El areópago representaba entonces el centro de la cultura 
del docto pueblo ateniense, y hoy puede ser tomado como símbolo de los 
nuevos ambientes donde debe proclamarse el Evangelio.

El primer areópago del tiempo moderno es el mundo de la comunicación, que 
está unificando a la humanidad y transformándola —como suele decirse— 
en una « aldea global ». Los medios de comunicación social han alcanzado 
tal importancia que para muchos son el principal instrumento informativo 
y formativo, de orientación e inspiración para los comportamientos indivi-
duales, familiares y sociales. 

Las nuevas generaciones, sobre todo, crecen en un mundo condicionado 
por estos medios. Quizás se ha descuidado un poco este areópago: gene-
ralmente se privilegian otros instrumentos para el anuncio evangélico y 
para la formación cristiana, mientras los medios de comunicación social 
se dejan a la iniciativa de individuos o de pequeños grupos, y entran en la 
programación pastoral sólo a nivel secundario. 

El trabajo en estos medios, sin embargo, no tiene solamente el objetivo de 
multiplicar el anuncio. Se trata de un hecho más profundo, porque la evan-
gelización misma de la cultura moderna depende en gran parte de su in-
flujo. No basta, pues, usarlos para difundir el mensaje cristiano y el Magi-
sterio de la Iglesia, sino que conviene integrar el mensaje mismo en esta « 
nueva cultura » creada por la comunicación moderna. 

Es un problema complejo, ya que esta cultura nace, aun antes que de los 
contenidos, del hecho mismo de que existen nuevos modos de comunicar 
con nuevos lenguajes, nuevas técnicas, nuevos comportamientos sicológi-
cos. Mi predecesor Pablo VI decía que: « la ruptura entre Evangelio y cul-



tura es sin duda alguna el drama de nuestro tiempo »;62 y el campo de la 
comunicación actual confirma plenamente este juicio.

Existen otros muchos areópagos del mundo moderno hacia los cuales debe 
orientarse la actividad misionera de la Iglesia. Por ejemplo, el compromi-
so por la paz, el desarrollo y la liberación de los pueblos; los derechos del 
hombre y de los pueblos, sobre todo los de las minorías; la promoción de 
la mujer y del niño; la salvaguardia de la creación, son otros tantos sectores 
que han de ser iluminados con la luz del Evangelio.

Hay que recordar, además, el vastísimo areópago de la cultura, de la in-
vestigación científica, de las relaciones internacionales que favorecen el 
diálogo y conducen a nuevos proyectos de vida. Conviene estar atentos 
y comprometidos con estas instancias modernas. Los hombres se sienten 
como navegantes en el mar tempestuoso de la vida, llamados siempre a 
una mayor unidad y solidaridad: las soluciones a los problemas existencia-
les deben ser estudiadas, discutidas y experimentadas con la colaboración 
de todos. 

Por esto los organismos y encuentros internacionales se demuestran cada 
vez más importantes en muchos sectores de la vida humana, desde la cul-
tura a la política, desde la economía a la investigación. Los cristianos, que 
viven y trabajan en esta dimensión internacional, deben recordar siempre 
su deber de dar testimonio del Evangelio.

Redemptoris Missio, 37


